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En conjunto, la principal aportacióna nuestrojuicio de estaobra de
Geoffrey Parkeres su extraordinariavisión globalizadoradel temaen cues-
tión, que permite que se confundanen muchasocasioneslos limites de la
Historia de la sublevación—o sublevaciones—de los PaísesBajoscon los
de la propiaHistoria de Europade ese tiempo. Además,la impresionante
labor investigadoray el minuciosoreflejo de éstaenlas notasy bibliografía
(estructuradapor razonesde edición en dos apartados:libros anterioresa
1875 y posterioresa esafecha)lo conviertenen un documentadísimomate-
rial queayudae incita a la investigaciónsobreel tema;sin perjuicio de que
el estilo seaclaroy tan ameno(pesea la inclusiónde las notasal final de la
obra, y no a pie de página)como nos tiene habituadosesteautor. Por otra
parte,la objetividadde quehacegalay laextraordinariadiversidadde cues-
tiones planteadaslo hacenmuy aprovechableen el mundode la enseñanza
universitaria; aunquelos propios objetivos de amplitud tienenla inevitable
consecuenciade la pocaprofundidaden determinadascuestiones.

Nos encontramos,pues,ante unasólida obra que debemospor fuerza
calificar comode agradecidapor su estilo, loablepor su labor, y enjundiosa
por sus miras.

David GARCÍA HERNÁN.

RUIZ MARTIN, Felipe: Lasfinanzasde la Monarquía Hispánica en
tiemposdeFel¡pe IV(1621-1665jDiscursoleído el día 21 de octubre
de 1990 por el Excmo. Sr. D. [...], y contestacióndel Excmo. Sr. O.
GonzaloAnes y Alvarez de Castrillón. Madrid, Real Academiade la
Historia, 1 990.

Por fin se presentaa nuestraconsideraciónel tan esperadodiscursode
ingresoenel Real Academiade la historia delprofesorFelipeRuiz Martín.
Sin duda1990 ha sidouno de los añosmássignificativosde sucarrerapues
entan pocotiempohanvisto la luz dos desusmásemblemáticasobras.Por
un lado, condemasiadoretrasoquizá, podemosdisponeren castellanode
unade susprimerosy másimportantestrabajos,Lettresmarchandeséchan-
géesentreFlorenceet Medina del Campo,publicadoentoncesen Parísen
1965,que ahoralanza laeditorialCríticabajoun titulo algo mássugestivo:
Pequeñocapitalismo,gran capitalismo.SimónRuizy susnegociosen Flo-
rencia. El otro hito que destacamoses precisamenteel discursoobjeto de
nuestrarecensión,queya tuvo unaespeciede anticipocon la publicación,a
principios delmismoaño,de las actasdelencuentrointernacionalque se ce-
lebró en Toro en septiembrede 1987 sobrela Españadel conde duquede
Olivares, encuentroauspiciadopor JohnElliott y publicadopor la Universi-
dadde Valladolid. En estaocasiónel profesorRuiz Martín presentóuna
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comunicaciónsobre«El conde duquede Olivares y las fmanzasde la Mo-
narquía Hispana»,que conteníaliteralmentegran parte del discursoque
ahoracomentamos,ya que se ocupabade la primera partedel reinadode
FelipeIV en la queOlivaresfue el factótum.Portanto, la segundapartedel
reinado, la que vino tras la privanzadel condeduque,es lo que de nuevo
aporta estediscurso,quedandoya definitivamenteconfiguradoel tema al
que nuestroautorha dedicadotanto tiempo.

El discursode Felipe Ruiz Martin revela—comoerade esperar—una
pococomúncapacidadde síntesishistórica,al recoger,aunare interrelacio-
nar temasdiversos.En efecto,no debemosquedarnosen el título del dis-
cursoy pensarquesólo se nos vaa hablardel mundohacendísticoy crediticio
de la MonarquíaHispánica.En las páginasde este trabajohay claramente
un nervio central indiscutible, y éste es el apasionantetemade las oligar-
quías urbanas,o por definirlo de otra manera,la actitudde contestacióno
colaboracióndel reino frente al rey queva a condicionarla política econó-
mica de la Monarquía.En conjugacióncon éstose nos habla, lógicamente,
de la política y de los acontecimientosinternacionales—traducidoscasi
siempreen episodiosbélicos— en los que estabainvolucradadichamonar-
quía, los cualessiempreobstaculizantodoslos intentosde ponerordena la
caóticasituacióneconómicay financierahispánica.Por supuesto,se analiza
también,propiamente,el intrincadoy dificil mundode lasfinanzas,comoya
viene siendotradicional en esteautor, a travésdel estudiode los diferentes
personajes,esentistasy factores,quesurtierondel imprescindibledineroala
Coronaparalas empresasexteriores.Y, por último, no se olvida la política
económica,másconcreta,la política monetaria,los convulsosmovimientos
dinerariosproducidospof el vellón quetanto distorsionaronlaeconomíade
todoslos súbditoscastellanos.

Laspremisasbásicasque configuranestediscursoson, en primer lugar,
la mismaconsideracióndel siglo XVII máscomo un períodode cambiosy
mutacionesquede regresiones,y, en segundolugar, la constatacióndel im-
portantísimopapelquejueganlas mesocráticasoligarquiasurbanasde Cas-
tilIa, ya desdeFelipe II, en la direcciónde la política interior del reino, al
mismo nivel —y enocasionesconmásefectividad—quela mismaCorona,
la cual sólo dominaverdadermentela política internacional.

El discursoestáestructuradoen tressencilloscapítulos.El primero de
ellosse dedicaa, y planteaya departida,la hipótesisde trabajosobrelaque
se van a explicarmuchasde las actuacionesfinancierasde la Monarquía
Hispánicaen el reinadoconsiderando,así comoentodoel siglo XVII en ge-
neral: la resistencia—o disidencia—de las oligarquiasurbanasde Castillaa
seguirtributando,a travésdel órganorepresentativode las Cortes, de ma-
neracomplacientey pasiva,parasufragarlos cadavez mayoresgastosde
política exterior.De todosmodos, el tema de las oligarquiasurbanasserá
recurrente,y a él se aludiráconstantementea lo largo de todo el discurso.
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Enel segundocapítulose recogentodaslas diferentesvicisitudesfinancieras
acaecidasduranteel valimiento del condeduquede Olivares.El tercerose
ocuparáde lo mismo, pero de lo que vengadespuésde Olivares, hastala
muertede FelipeIV, y seráéste un períodoenel que«del fondode la depre-
sión» se pasaráclaramente«a los primerossíntomasde recuperación».

De la manodel análisisde lasdiferentesreunionesde Corteselprofesor
Ruiz Martín trazade manerafluida la génesis,evolucióny desarrollode la
mencionadacontestaciónde las oligarquiasurbanas,que alcanzasu punto
álgido precisamenteen la épocade Olivares, y que se atenúa,en arasde un
mayorentendimientoy colaboración,en la segundapartedel reinado,mer-
ceda las gravescircunstanciasexteriores.Losmediosprincipalesqueutilizó
estadisidenciafueron,por un lado, la distinciónentreel voto consultivode
losprocuradoresen Cortesy el votodecisivodelos ayuntamientosparasan-
cionar los acuerdosen cortes, y, por el otro, los continuos intentos—y
logros—de distinguir la haciendadel reino de la del rey. En estetrabajose
describenpuntualmentetodaslasmaniobras,ya diplomáticas,ya de amena-
zas,quelos ministrosde laMonarquía—y singularmenteOlivares—tuvie-
ron querealizarparaobtenerlacolaboracióndel reino parasufragarempre-
sasqueno revertianen la propiaCastilla. Pero en el continuoagobiode la
Monarquíano sólo habíaque contemporizarcon las oligarquiasurbanas
castellanassinotambién,en el otro platillo de labalanzade un díficil equili-
brio, con los banquerosy asentistasno castellanos.Se recogenpuntual-
mentetodaslas peripecias,cambiosde actitud, avenenciasy desavenencias
de la Monarquíacon unavariadatipología —que en estetrabajose esta-
blece con especiallucidez— de hombresde negociosy banquerosextranje-
ros. Genovesesantiguosy modernos,toscanos,Fuggerviejos y nuevos(to-
dos éstosen retroceso),y los tan pujantescomo sospechososportugueses
apareceny desaparecende la escenafinancieraen combinaciónconunain-
tervencióntímida, perocreciente,de los homólogoscastellanos;Encontra-
mos referenciasmuy clarificadorassobrelos asientosde 1623 a 1627, del
decretode 1627 y la Diputaciónparael consumodel vellónde 1627 (y la
posteriorde 1637),del Medio Generalde 1627,de la «encerrona»que en
estemismo año se hizo sobretodo a los asentistasgenoveses,etc. Además,
se danbrevespinceladascomplementariassobre la situaciónmonetariay
sobrela presiónfiscal, y las repercusionesde ámbasen el malestarsocial.

Una posturamenosreticentepor partede las oligarquiascastellanas—
antelas dificultadesbélicasen lasmismasfronterasdel reino— y unadismi-
nucióndela intervenciónexteriorpor partede laMonarquíaHispánicapro-
pician un esperanzadorenderezamientode la situación interior. Pero la
estabilizacióneconómicaaún tiene que pasarpor no pocostrastornos:sus-
pensiónde pagosde 1647,otro Medio Generalde 1648,otra suspensiónde
pagosen 1652 y el ulterior secuestrode bienesgenoveses,el nuevoMedio
Generalde 1654,el Decretode 1662 (enrealidad,otra nuevasuspensiónde
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pagos).Trastodasestasconvulsionesy penurias,las realizacionesde un de-
finitivo saneamientofinancieroy monetariotendránlugar ya en el siguiente
reinadode Carlos II, y sobretodoa partir de 1680.A la par, se observarán
losprimerossíntomasde crecimientode las actividadeseconómicasparticu-
laresen el interiorde Castilla.

En definitiva, el discursodel doctor Ruiz Martín se erige comouno de
los másimportantespuntalesparamatizarla tan cacareadadecadenciade
Castilla,y por ende,de la MonarquíaHispánicaen el Seiscientos.Y es que,
paradójicamente,fue la mismaCastillala que apuntalódichaMonarquía,a
travésde unasreservaseconómicasy socialeslatentes,depositadasen unas
oligarquiasurbanasen,las que ya apuntabaun incipientenacionalismo.Por
desgracia,estasoligarquiasnuncapudieronaccedera la cima de las finan-
zasde la Monarquía.Estees,precisamente,unode los «futuribles»másfa-
mososy polémicosde nuestrahistoriografia:fue éstaunade las ocasiones
históricasperdidaspor los castellanos,la de habertenido opción de haber
sido nutrientesy directoresprincipalesde lasfinanzas,y por ende,de la po-
lítica exteriorde la MonarquíaHispánica,y no susmásesquilmadospaga-
nos; y paracolmodemalestampocoestuvieronencondicionesde sustituira
losfinancierosextranjeroscuandoéstos,sin desaparecernuncadel todo,co-
menzaronacontribuir en menormedidaal esfuerzocomúnde engrandecero
de, siquiera,conservardicha Monarquía.

FranciscoJoséARANDA PÉREZ

SALINAS, D.: La diplomaciaespañolaen las relacionescon Holanda
durante el reinado de CarlosII (1665-1700). Madrid, BibliotecaDi-
plomáticaEspañola,1989.

Los escasosestudiosexistentessobrela política exterior españoladu-
rantela segundamitad del siglo XVII parecenhabersidoincapacesdeofre-
cer unaexplicaciónadecuadaa los motivos que permitieron a unaMonar-
quíaendeudada,acosadamilitarmentedesdemúltiplesfrentesy sometidaal
ímpetuexpansionistade Luis XIV, llegar al Setecientoscon escasaspérdi-
dasterritorialesquetan sólo el conflicto sucesorioconvertiríaengravesmu-
tilaciones.Con el propósitode ofrecerunarespuestaa estaaparentepara-
doja, David Salinas recurre a una solución estrictamentediplomática al
pretenderquelapreservaciónde las fronterasde la Monarquíase debió,en
última instancia,a la magníficalabor llevadaa cabopor los embajadoresy
enviadosespañoles,especialmentelos cincorepresentantesque, de 1665 a
1700, ocuparonla legaciónespañolaen La Haya.Y ello porque el acer-
camientoa las ProvinciasUnidas constituyó,en opinióndel autor,la baza
fundamentaljugadapor Madridparafrenar las ambicionesfrancesas;ambi-


